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Para comentar o escribir sobre la cobla, indudablemente hay que referirse a la sardana. 
Cobla y sardana y sardana y cobla, son dos elementos que van siempre estrechamente unides. 

A la antiquísima danza del Contrapàs, siguió la sardana curta (corta), siendo ambas dan-
zas, incluso antiguamente interpretadas indistintamente en muchas balliídes. Con certeza se co-
noce la existència de la denominada sardana corta ya en tiempos muy antanosos, però no se ha 
dado con ningún documento que acredite la fecha exacta de la misma. A ello podemos anadir, 
que el nombre de sardana no empezó a ser usado hasta últimos del siglo XVI. 

Lo que tal vez puede afirmarse, que la sardana, danza popular, consiguió en el siglo 
XVII ser una de tantas danzas senoriales de moda, acepíada y bailada por damas y caballeros y 
personas de la nobleza. 

Todas las descripciones conocidas que tratan de la sardana corta, coinciden en conside­
raria muy antigua, como también se senala una extensión invariable de la misma: 18 compases. 
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Según el maestro 
Francisco Pujol al refe-
rirse a la sardana corta, 
clice: Posiblemente que 
era sín duda la tradicio­
nal, tiene que haber su-
frido modificaciones y 
alteraciones que han es-

capado hasta ahora a la mirada de los investigadores a causa de no haber tenido, quizà en cuen-
ta, la documentacíón musical que podían y debían consultar". Y haciendo nuevamente referèn­
cia al citado maestro Pujol, al aludir ya a la sardana larga o actual, damos a continución sus 
impresiones sobre la misma. "Aceptado que el definitivo alargamiento debió ser una realidad 
entre los anos 1840 al 1850, sin que, però, se eonozca níngún documento que así lo afirme; no 
obstante, este problema no fue obra de un momento determinado". Y aún sigue diciendo: "La 
evolución de la sardana puede haber seguido un camino u otro; no lo sabemos, ni posiblemente 
lo sepa nadie nunca con certeza. Lo menos probable, es que la sardana larga fuera inventada 
por Pep Ventura y Miguel Pardas. Con todo, però, como los que intervinieron en este proceso 
nos son totalmente desconocidos y en cambio nos consta la obra realizada por los dos nombrados 
ampurdaneses, son como los creadores o introductores, si, los propagadores de la sardana 
larga". 

Lo que si puede afirmarse, que sin el genio musical de Pepe Ventura, la sardana segura-
mente hoy no existiria. Había ido muriendo como otras tantas formas de costumbres popula-
res que van quedando reducidas hasta desaparecer en los últimes rincones de las comarcas ori-
ginarias. 

Los autores de la època inicial de la sardana (nos referimos a la corta), son del todo des­
conocidos y hemos de suponer que, buena parte de ellos por lo menos, fueron los mismos ejecu-
tantes. Los instrumentos que estos usaban^ eran los que estaban mas de acuerdo con sus posibi-
lidades y los propios del oficio de juglar: las sirimias, la cornamusa, el caramillo y el tamboril. 

La primitiva Cobla 

Generalniente los componentes de la que podríamos llamar cobla, eran en número de cinco 
músicos 0 ejecutantes. Parece que a comienzos del pasado siglo, uno de estos conjuntos mas redu-
cidos que concurría a las fíestas de las comarcas gerundenses, era el de la cobla llamada de los 
tres (Tumitans, formada por una gralla o tarota (sírimía), una cornamusa y un caramillo y tam­
boril, También es probable que en esta època fuese de uso corriente entre los músicos populares, 
el uso de una sirimia de mayores dimensiones qu la gralla, conocida con el nombre de tebior. Este 
instrumento, tanto por la calidad del sonido como por su construcción, estaba muy lejos de la 
actual tenora. Basta recordar solamente, que la gralla estaba desprovista de claves. Actualmen-
te sóIo queda su recuerdo como una pieza de museo y, en todo caso, subsiste aún entre los pas­
tores del alto Pirineo, aunque ello es bien poco corriente. 
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Evolución de la Cobla 

La realidad es que a partir de Pep Ventura, existen unas sardanas laríjas que cada vez 
iran ocupando un lugar mas importante en los pragramas, hasta desterrar defínitivamente la 
sardana corta. 

Las necesidades crecientes de los compositores son causa que, paralelamente a la inno-
vación de la sardana larga, se intenta el aumento proíjresivo de ínstrumentos en las coblas. En 
cste aspecte, los hecihos sucesivos senalan una marcha irregular que poco a poco va encaminàn-
dolos a su estabilización, la cual se consigue a últimos del pasado siglo. 

Es por tanto Pep Ventura el que empieza la ampliación de la cobla, si bien aim en forma 
reducida, dando entrada a la misma a la tenora, instrumento que importo del Itosellón, gracias 
a unas visitas al instrumentista de Perpinàn Sr. Turón y de cuyo instrumento luego él seria 
un verdadero virtuoso. Esta innovación de Pep Ventura, l·iizo que la cobla contarà ya con unoa 
seis músicos. 

Hay constància que en el ano 1850, Miguel Guix se presenta en Mataró y en el teatro 
"Liceo" de Barcelona, con una cobla compuesta de seis músicos: dos tiples, una tenora, un cor-
rietín, un figle y caramillo y tambori]. 

Con composiciones parecidas pueden hallarse ademàs de algunas coblas en el Ampurdàn, 
en otras comarcas gerundenses, como por ejemplo en las poblaciones de Tortellà y de Bafíolas. 

Esta ampliación inicial llevada a cabo por Pep Ventura, la continuo mas tarde hasta de-
jarle ya en ocho Ínstrumentos: dos tiples, una tenora, dos cornetines, un fiscorno y caramillo y 
tamboril. No se conoce de manera cierta cuando adopto a las mismas el contrabajo, que preci-
samente fue ello muy dlscutido por ser el único Instrumento de cuerda en la cobla, aunque final-
rnente se impuso. Posteriormente in-
trodujo una segunda tenoi'a y un se-
É'undo fiscorno y luego ya ha venido 
1̂ aditamiento de uno o dos trombo-

nes de varas. 

Según la opinión de algunos 
investigadores, la organización dada 
a la cobla por Pep Ventura, no era 
fruto de buscar en ello una nota de 
originalidad al adaptar a la misma el 
nscorno, cometin y contrabajo; me-
Jor seria pensar que pretendió lienar 
"n vacío, buscando en ello el re-
medio ante la desnudez del conjunto. 
De hecho él, estableció la cobla desde 
61 punto de vista musical y, efectiva-
^ente, consiguió su propósito. 
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Ya en los tiempos del seiïerü prestigio de Pep Ventura, las coblas ílegaron a una forma-
ción de nueve músicos. He ahí una de las formaciones de la cobla de Pep Ventura, antes de pro-
ducirse la desidencia, compuesta por los músicos sig'uientes: Pep Ventura (tenora; José Basil 
(1." cometin) ; Ricardo Terrerol (2." cometin); Vicente Alzina (1." fiscomo) ; Francisco Ricart 
(2.*' fiscomo) ; Pedró Codina (caramillo y taniboril) ; José Badosa (1." tiple) ; Salvador Codina 
(2/' tiple) y Domingo Terrerol (contrabajo). 

Desde entonces si bien la cobla no ha sufrido ninguna modificación esencial si, en cam-
bio, ha visto aumentados sus componentes sin modificar en nada la formación en cuanto a ins-
trumentos se refiere. Solo se aumentó la misma con una segunda tenora y mucho mas tarde se 
introdujo el trombón de varas. Puede afirmarse que hasta por alia los anos 1920 o 1925, casi 
todas las coblas presentaban una formación de 10 músicos: dos cornetines o trompetas; dos fis-
cornos, contrabajo, caramillo y tamboril, dos tiples y dos tenoras: Luego se dió paso como de-
cíamos antes a un trombón de varas y la cobla quedo aumentada a 11 músicos, aunque esta inno-
vación la adoptaron no muchas de ellas. Paulatinamente ha venido aumentando el número de 
músicos, siendo doce en la mayoría de las coblas y en algunas hasta llegar a catorce, habiéndose 
por tanto ampliado el número de trompetas y de trombones, sin ninguna otra variación. 

La profcisión de inÚMÍvo taiubién \isi evo luc ionado 

En cuanto a la forma de desarrollarse la profesíón de musico, mucho ha cambiado no 
solamente desde los tiempos de Pep Ventura, sinó desde unos cuarenta o treinta afíos atràs. 
Entonces, ningún musico podia vivir exclusivamente de los ingresos como profesional de la 
música (y mucho menos en los tiempos de las primitivas coblas), viéndose obligades a buscar 
los principales ingresos en otra actividad profesional. Era entonces muy corriente hallar en la 
mayoría de las coblas a carpinteros, zapateros, sastres y en la zona corchotaponera, en la que 
siempre han existido abundantes coblas y de cierto prestigio, muchos músicos que trabajaban 
en dicho ramo. EUo, como decíamos antes era su principal medio de vida, puesto que la música 
resultaba cosa secundaria. 

Basta tener en cuenta, que en la època del famoso Pep Ventura, por la interpretación de 
una audición de sardanas que no acostumbraba a tener un número fijo de ellas, cobraban los 
músicos como màximo de 8 a 10 pesetas. Que por las fiestas del Carnaval, con todo el ajetreo 
musical que ellas representaban, percibían como algo extraordinario, unas cuarenta pesetas y 
en las festividades de la Virgen de agosto y de septiembre, consideradas las fiestas cumbre del 
ano, a veces Uegaba a las cincuenta pesetas. 

Solamente girando la vista unos cuarenta anos atràs y hasta menos, aún veríamos que 
por un solo dia de fíesta, había coblas, y de cierto renombre, que venían a percibir en total unas 
ciento 0 ciento cincuenta pesetas, cantidad que hemos de conceptuar completamente irrisòria. 

Però es que ademàs, el trabajo de los componentes de la cobla, no estaba sujeto a ninguna 
norma ni a reglamentacíón alguna. Aún recordamos que en nuestros tiempos de juventud, la 
cobla 0 quizà mejor dicho los músicos, estaban a la merced del contratante, resultando que en 
la mayoría de sus desplazamientos, especialmente en los pueblos rurales, entre pasacalles, "Lle-
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vants de taula", divinos Oficiós, procesiones, concíertos, sardanas y balles, les quedaba escaso 
tiempo para las comidas y nada diremos para el descanso. 

Otras circunstancias venían a veces a hacer mas ingrata la procesión, dàndose el caso 
de que ciertas coblas, que podían conceptuarse de categoria inferior, eran contratadas para ame-
nizar "aplecs" y Fiestas Mayores de ciertas aldeas y villorrios, a los que tenían que llegar por 
senderos y vericuetos después de darse una larga caminata. El medio de trasporte hasta el nú-
cleo urbano que contaba con carretera, era generalmente el vulgar carro y luego la tartana, si 
bien sus ocupantes estaban sujetos a cualquiera estratagema a lo que ahora llamaríamos "gam-
berrada", en muchas ocasiones ingènua, però que no dejaba de ser molesta. Serían algunas las 
anécdotas que podríamos contar e incluso algunos de los niúsicos hoy retirades nos las confir-
marían, tales como la de saltar las ruedas de la tartana al llegar a las inmediaciones del pueblo; 
el esconder un instrumento a la hora de dar comienzo una actuación; el de pasar sebo en las 
cuerdas del contrabajo para que no sonarà, etc. etc. 

Indiscutiblemente se imponía una dignificación de la profesión de musico. Ello se ha 
logrado plenamente y hoy en dia, son muchas las coblas que en su doble condición de cobla-or-
queata, sus componentes no tienen otra dedicación, lo que ha venido a representar, no cabé duda, 
un aumento de su preparación artística y un prestigio musical en dichos conjuntos. Actualmente 
el musico no ve sujeto al capricho del contratante, sinó que, en muchos casos, es éste el que tiene 
Que sujetarse a las exigencias de aquél. Puede que se haya caído de un extremo al otro, però era 
necesaria esta revalorización del artista musico. Hay que reconocer que actualmente tal profe­
sión requiere una completa dedicación y una preparación que antafío pocos tenían. Ademàs, en 
la actualidad, el musico se ve obligado a conocer dos, tres y hasta cuatro instrumentos y al 
Pi'opio tiempo para complacer el publico tiene que contar con ciertas condiciones de artista de 
variedades, puesto que la interpretación de estos ballables que les llaman "modernos", requiere 
por Parte del musico una cierta mímica; una diversidad de poses e incluso unos movimientos 
lue estimulen las contorsiones casi epilépticas de los balladores. Y... esto, también tiene su 
precio. 
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